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ABSTRACT

This artide describes the numeral system of Terraba, a Chibchen languaje spoken in Costa
Rican based on documents from 1790 up to the present day.

o. Introducción

El térraba es una lengua de la

familia chibcha 1 que, actualmente, se
encuentra en un completo estado de
obsolescencia (portilla 1986). Los
térrabas fueron trasladados a la región
de Costa Rica desde la provincia de
Bocas del Toro en Panamá, a ftnales
del siglo :A'VIl por misioneros francis-
canos.

Ya a ftnales del siglo XIX, diversos
autores señalan que en esa época
existía un proceso importante de susti-

tucion lingüística debida al contacto
con el espanol/.

En cuanto al sistema de los
numerales, Arroyo (1951 y 1966: 72),
quien realizó su trabajo de campo
entre 1948 y 1950 cuando era maestro
rural en la región, indica que, en ese
momento, se había perdido el
conocimiento de "los números más
altos", los cuales entonces procede a
transcribir de Pittier (1892). La com-
paración de los números ofrecidos por
Arroyo con los que recoge Pittier hace
suponer que, probablemente, los



ESTUDIOS DE LINGüíSTICA CHIBCHA

informantes de Arroyo solo conocieran
los números del uno al diez-'.

El trabajo de campo llevado a
cabo desde finales de la década de los
setenta por investigadores de la
Universidad de Costa Rica (Díaz et al.
(1976), Portilla (1986) y Constenla
[por aparecer] muestra que el
conocimiento de los números por
parte de los últimos hablantes fluidos
y semifluidos es muy exiguo. Por ejem-
plo, en las sesiones de trabajo de
campo realizadas por el autor durante
1982, el informante principal+ podía
contar correctamente solo hasta el
número cinco. Generalmente, con-
fundía los números seis y siete.
Además, a partir del número cuatro,
utilizaba la raíz numeral solamente con
uno de los clasificadores genéricos.

Los documentos disponibles,
especialmente aquellos del siglo XIX,
ofrecen, sin embargo, un material bas-
tante completo para intentar una
reconstrucción suficientemente con-
fiable del sistema numeral de esta
lengua. Los materiales utilizados para
el análisis son los siguientes:

Una lista de 332 palabras recogi-
da por fray Jossef Olabarrieta entre
1778 y 1790, que contiene los
números del 1 al 11, el 20, 30 Y 100.
Se utilizó el manuscrito original, el
cual presenta la lista copiada dos
veces-'. Este fue publicado en 1883

por León Fernández y reimprimido
con anotaciones por Walter Lehinann
en 1920 (cf. bibliografía).

La lista recogida por William
Gabb publicada en 1875, la cual con-
tiene los números del 1 al 14, el 20 Yel
30 en térraba y los mismos, menos el

30, en téribé.
La lista de Bernardo Augusto

Thiel recogida en 1881 y publicada en
1882, la cual ofrece los números del 1
al 13, el 20, 30, 40, 50 Y60.

La lista del mismo autor recogida en
1884. El manuscrito completo fue anal-
izado y publicado en Portilla (1998).
Esta lista presenta los números del 1 al
9, las decenas del 10 al 90, las centenas
del 100 al 900 y el número 1000.

La lista de Henri Pittier publicada
en 1892, la cual contiene los números
del 1 al 13, el 20, 21, 22, 30, 31, 40, 50,
60,70,80,90,100,101,110,120,130,
200,210,300,400 Y 1000.

El diccionario térraba-español de
Adolfo Constenla [por aparecer],
recogido en su mayor parte en la déca-
da de los ochenta, presenta los
números del 1 al 8, el 10 Yel 30.

El material de trabajo de campo
recogido por el autor, sobre todo en
1982 y 1983, que aparece publicado en
1985 y 1986. El autor recogió los
números del 1 al 7 y el 20.
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No se ha tomado en cuenta la lista
de Arroyo, que habría sido recogida
entre 1948 y 1950 Yque fue publicada
en 1951 Y 1966, porque, como se ha
dicho, el autor no especifica cuáles
números de esa lista fueron recogidos
realmente por él y cuáles fueron toma-
dos de Pittier. Esta lista contiene los
números del 1 al 12, las decenas del 20
al 90, las centenas del 200 al 400 y el
número 1000.

Dada la situación actual de obso-
lescencia del térraba, el autor consi-
dera conveniente realizar una recons-
trucción del sistema numeral y estable-
cer su relación con la asig-nación del
género en esta lengua. Este análisis,
además de contribuir a la conser-
vación de una parte del bagaje cultural
de esta etma, podrá ser utilizado pos-
teriormente para fines comparativos.

1. Las clases genéricas

Al igual que sucede en otras
lenguas chibchas, el térraba presenta
un sistema numeral relacionado con
clasificadores genéricos basados en la
forma del objeto modificado. El
género en esta lengua se marca por
medio de la concordancia entre el
nombre y el modificador numeral uti-
lizado. De acuerdo con los datos
suministrados por los últimos

hablantes fluidos (portilla 1986 y
Constenla [por aparecer]), parece que
esta lengua presentaba originalmente
seis clasesgenéricas. Estas se manifies-
tan en los números por medio de pre-
fijos7.

Clase 1: / kh[O- / Referida a objetos
cilíndricos o alargados. Por ejemplo:

- jíti kh[omiá thók khimhúJkó.
perro clasificador de clase l-tres
haber allá 'Hay tres perros allá'

Clase 2: / khwo- / Referida a objetos
redondeados. Por ejemplo:

kúbkt ga zbí khwobú th[Emor.
ayer y olla clasificador de clase 2-dos
compré 'Ayer compré dos ollas'

Clase 3: / ~[O-/ Referida a objetos rela-
cionados con el agua. Por ejem-plo:

éri ga tná to dí <orobú bzr.

hoy y yo ir río clasificador de clase
3-dos cruzar 'Hoy voy a cruzar dos
ríos'
Clase 4: / kholo- / Referida a raci-
mos. Por ejemplos:
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plátano clasificador de clase 4-uno,
haber casa en Hay un racimo de plá-
tanos en la casa'

Clase 5: / sokhwo- / Referida a matas
o árboles de alguna especie en par-
ticular. Por ejemplo:

dobórba sokwará.
aguacate clasificador de clase 5-uno
'Un árbol de aguacate'

Clase 6: / hü[a- / Referida a rollos.
Por ejemplo:

hü[a~úk.
clasificador de clase 6-dos
'Dos rollos'

El térraba presenta un sistema para la
asignación del género que es predomi-
nantemente semántico". Es decir, el
significado del nombre (en principio,
la alusión a la forma del referente) per-
mite inferir la clase a que este
pertenece. Por ejemplo, los frutos
alargados (como plátano) se asignan a
la clase 1, que corresponde a los obje-
tos alargados; mientras que los frutos
redondeados (como naranja)
pertenecen a la clase 2, que agrupa los
objetos que tienen esta forma. Las
partes del cuerpo alargadas (como
pierna o cuello) se asignan a la clase 1
y las partes del cuerpo redondeadas

(como rodilla u ojo) pertenecen a la
clase 2.

Sin embargo, la categorización
semántica que determina la asig-
nación del género en esta lengua es
mucho más compleja que la simple
alusión a la forma del referente.
Además, la situación se complica un
poco más debido al proceso de obso-
lescencia que sufre el térraba. Por
ejemplo, según un análisis llevado a
cabo por Portilla (1986: 154 y ss.), el
porcentaje de inconsistencia en la
atribución del género en una muestra
de 116 palabras llega a un 39.6%. La
inconsistencia aparece sobre todo
entre la clase 1, la clase mayor, y las
otras clases.

El conteo de la asignación genéri-
ca a 128 rubros léxicos recogidos por
Constenla [por aparecer] muestra la
siguiente distribución:

Clase
1
2
3

N° de rubros
89
34
5

Porcentaje
69.5%
26.5%
3.9%

La clase 1 agrupa los nombres que
denotan seres humanos (madre, padre,
todos los términos para hermano,
esposo, esposa, concuño, amigo, hijo o
niño cuando ya camina, muchacho,
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étnias [persona boruca, bribri, térra-

ba]); seres sobrenaturales (diablo); toda
clase de animales (mamíferos: perro,
cerdo, caballo, gato, mono congo,
zorro hediondo, nutria, manigordo;
aves: gallina, yigüirro, perico, búho;
reptiles: lagarto, serpiente, boa, tortu-
ga; artrópodos: piojo, alacrán, araña;
peces: mojarra, paragüilla, barbudillo,
pargo; moluscos: caracol); objetos rela-
cionados con troncos de árbol o
madera (tronco de árbol o madera,
rama, palo o garrote, tabla o remo o
mesa, bote o barco) y cañas de bambú
(caña blanca, carrizo, navajuela, caña
de azúcar); frutos alargados (plátano
verde, plátano maduro, plátano pintón,
guineo, banano, pimiento o chile); la
mayoría de las partes del cuerpo, espe-
cialmente las alargardas, incluyendo los
huesos (cuello, garganta, pierna, estó-
mago, labios, pie, talón, hombro,
lengua, costilla, hueso, uña); objetos
creados por el hombre (serrucho, rifle,
escoba, cuchara, plato, canasta, red
para cargar objetos); entidades lingüís-
ticas (idioma, nombre); y el
excremento.

La clase 2 agrupa los nombres que
se refieren a cuerpos celestes (sol, luna
[también mes]); fenómenos naturales
(nube, fuego, día); minerales (piedra o
peña); frutos redondeados, semillas y
huevos (cacao, cacao pastate, naranja,
semilla, huevo); partes del cuerpo,

especialmente las redondeadas (ojo,
oreja, rodilla, boca, sobaco, espalda);
construcciones o viviendas (casa, cár-
cel, nido); y el término que designa el
concepto de 'lugar, tiempo y espacio'.
También, pertenece a esta clase el
mismo término para hijo o niño cuan-
do este se concibe como un bebé.

La clase 3 agrupa los nombres que
designan entidades relacionas con el
agua (río, mar, aguacero o lluvia); Las
estaciones (invierno o época lluviosa,
verano o época seca); y el término
para año.

Existe una pequeña cantidad de
nombres que constituyen el llamado
residuo semántico (Corbett 1991: 13),
que es común en este tipo de sistema de
asignación genérica. Algunos de estos
casos podrían o bien constituir ver-
daderas excepciones o bien ser el resul-
tado de la inestabilidad en la asignación
del género mencionada antes. Tal es el
caso de los términos 'rayo', 'relámpago'
y 'trueno' que pertencen a la clase 1, a
pesar de que, como fenómenos de la
naturaleza, hubiera sido esperado que
se ubicaran en la clase 2. También,
parece inexplicable la asig-nación del
término camarón' en la clase 2, por
tratarse de un animal, que debería
haber sido ubicado en la clase 1.
También, quedan sin explicar los
casos de los términos 'mollejón' y
cerro', los cuales se asignan a la clase
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1, aunque el primero como piedra y el
segundo como lugar podrían haberse
asignado a la clase 2.

Por otro lado, sin embargo, otras
aparentes excepciones podrían ser sis-
tematizadas siguiendo otros criterios.
Uno de ellos es el denominado princi-
pio de asociación conceptual, el cual
especifica que si un nombre está ínti-
mamente relacionado a nivel semánti-
ca con otro nombre que pertenece a
un género diferente, podría ser asigna-
do a este género (Corbett 1991:16).

En térraba, esta relación parece
estar dominada primordialmente por
la identidad morfemática. Así, por

ejemplo, el término 'arete'

/ kwórntiokro / se asigna a la clase 2,
a pesar de ser un objeto creado por el
hombre (clase 1), porque está muy
relacionado conceptualmente con la
palabra 'oreja' / kwórn / que pertenece
a la clase 2. Lo mismo sucede con los
siguientes términos:

'lágrima' /bório/!", 'papel' o 'carta'

/khiból, 'libro' /khibókwo/ y 'ojo de

agua' /dí bókwoj !l, que se asignan a
la clase 2, por estar todos relacionados
con la raíz de 'ojo' Ibókwol, parte del
cuerpo redondeada (clase 2). Otros

Cuadro J
Unidades numerales en térraba

Raíz Olabar Olabar. Gabb Thiel Thiel Pittier
1790(a) 1790(b) 1875 1882 1884 1892

1 rá crara crará: krá-ra crará crará kuará~
krará

2 bú crubú crubú: krá-bu crovú crobú kuubú~
krubú

3 miá crorma kra-mi-á crom cromiá kuomiá~
miáh kromiá

4 bkíl) crobquín cropqum kra-ben- crob quíndah kuobkín~
kíng quing kroshkín

5 Jkíl) croshquín crosquin: kra- crash shking kuoshkín~
shkíng quínz de dah kroshkín

6 tér cloter cloterr kra-ter terdéh ter dah kuoterre~
kroterre
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Raíz Olabar Olabar. Gabb Thiel Thiel Pittier
1790(a) 1790(b) 1875 1882 1884 1892

7 kók crocóc crocóc kra-kók cógodeh, cog dah kuokok-
kracóc krokok

8 kWÓI) croquon croquon kra- cvongdeh, quong kuokuong-
kwong cracvóng diih krokuong

9 Jkáb croshcap croshcáp kra-shkáp shcavdeh, shkaü kuoshkup-
crashcav diih kroshkup

casos de esta naturaleza parecen ser los

términos 'talón' /khubtúl y 'uña' /sáp-
kuotal, los cuales, a pesar de ser partes
del cuerpo quizás más redondeadas
(clase 2), se asignan a la clase de partes
del cuerpo alargadas (clase 1) por estar
relacionadas con las palabras 'pie'

/khubkwó/ y 'dedo' /sápkwo/ respecti-
vamente, que pertenecen a la clase 1.

El término 'olla' / zbí / se asigna a
la clase 2, a pesar de ser un objeto crea-
do por el hombre (clase 1). Este ejem-
plo constituye un caso interesante de
asociación conceptual, pues predomi-
na su relación con la palabra 'arcilla' /

krurj zbíJo/13, que remite a nombres
asignados a la clase 2.

Por último, también parece inex-
plicable que el término 'laguna' /ibó/
pertenezca a la clase 1 y no a la clase
3, ya que se trata de una entidad

acuática. Sin embargo, el hecho de
que esta palabra sea homófona del
rubro 'chile' / ibó 1, que pertenece a
la clase 1 por ser un fruto alargado,
parece haber provocado el cambio de
la asignación de clase, tal vez a causa
de un equivoco.

La descripción anterior muestra
que la asignación del género en térra-
ba es bastante regular y sistemática.
Esta se halla determinada semántica-
mente y va más allá de la división pri-
maria de clasificar los nombres por la
forma del referente.

Así, la clase 1 agrupa, sobre todo,
entidades que son animadas
(humanos, animales, plantas, seres
sobrenaturales). La preeminencia del
concepto de animicidad produce que
todas las creaciones humanas
pertenezcan a esta clase, incluyendo
hasta entidades abstractas como
'idioma' o 'nombre'.
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Por otro lado, la clase 2 se encuen-
tra regida por el concepto de inanimi-
cidad. Incluye los minerales, cuerpos
celestes, fenómenos naturales, lugares
(aunque sean construidos por el hom-
bre) y las entidades que preceden a las
formas vivientes plenas como 'huevo',

'semilla', 'flor' (e incluso, el concepto
de 'bebé').

La clase 3 agrupa las entidades
relacionadas con el agua. La clase 4 se
refiere a los racimos; la clase 5, a las
especies de árboles; y la clase 6, a los
rollos.

Cuadro 2

Decenas en térraba

Raíz Olabar Olabar. Gabb Thiel Thiel Pittier
1790(a) 1790(b) 1875 1882 1884 1892

10 dbób, crodobol: kra-ra- dvovdeh, debou kuorubóp
sak wáp era dovob dtih -krorbop

khwará deh

20 sak eúk, zac ubu sag+púk sag pug saquu sak puk

sak wúh

khwobú
30 sak miá sacrma sacrma sag-rni-á sagmia sang sak mía

miá

40 sak bkírj saf quin sap sak kín
lquinz

50 sak [kírj, sag sak sak shkin
sak shquíndeh shkin

[kírjde

60 sak tér, sag terdeh sak ter sak térre
sak kók

70 sak kók sak cok sak kok

80 sak kwórj sak sak kuong

cuong

90 sak [káb sak sak shkup
shkan
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2. El sistema de cuantificación
numeral

Los datos tanto actuales como
antiguos muestran que el sistema
numeral del térraba es de tipo deci-
mal. Como se ha dicho, tanto
Constenla [por aparecer] como
Portilla (1986) lograron recoger los
rubros de todas las unidades, excepto
el número nueve. Todas las raíces
educidas coincinden con los datos

recogidos en los siglos XVIII y XIX
(ver cuadro 1).

La raíz del número nueve, que
no pudo ser educida de los últimos
hablantes fluidos de la lengua, puede
ser reconstruida con bastante certeza
a partir de los datos recogidos antes
del siglo xx. A juicio del autor, la
transcripción de este número por
parte de Thiel (1882 Y 1884) con los
grafemas 'v' y 'u(' justifica la reconstruc-
ción del fonema lb I al final de la raíz,

Cuadro 3

Números del 11 al 14 en térraba

Ola bar Olabar. Gabb Thiel Pittier
1790(a) 1790(b) 1875 1882 1892

11 (sa khuará) guinsho guinsho king-sho+ quin sak kuará

khírj]o k''rara crara crara krá-ra shucrára kinshó krará
12 (sak khuará ) king-sho+ qutng sak kuará

khírj]o kra-bú shocruvuh, kinshó krobú

kh[tobú- quing

d>úk shupoc
13 (sak khuará) king-sho+ qumg sak kuará

khírj]o kra-rni-á shocromiá, kinshó

kh[omiá- qumg kromiá
miá shumia

14 khírjjo king-sho+
kh[obkíl) krá-beu-kíng
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Cuadro 4

Centenas en térraba

Ola bar. Thiel Pittier
1790 (b) 1884 (1892)

100 sak dbób zacdobol sager boh sak debop

200 sak dbób kh[íl) sager boh qurin sak debop krin

khwobú wúbuh kuubú

300 sak dbób khprj sager boh krin sak debop krin
khwomiá womiá kuomiá

400 sak dbób kh[íl) sager boh krin sak debop krin

khwobkín úokin kuobkín

500 sak dbób kh[íl) sager boh krin

khwojkín úoshkin

600 sak dbób kh[íl) sager boh krin

khwotér úoter

700 sak dbób kh[íl) sager boh krin

khwokók üocot

800 sak dbób kh[íl) sager boh krin

khwokwón uocong

900 sak dbób kh[íl) sager boh krin

khwojkáb úoshkap

con una realización fonética probable-
mente fricativa [B] El hecho de que los
otros autores transcriban el fonema
con el grafema 'p' puede ser explicado

porque, en esta lengua, este fa nema
puede ser realizado fonéticamente
también como una oclusiva sorda
implosiva [P'] (portilla 1986: 123).

62



PORTILLA CHAVES: El sistema numeral del térraba

El número diez se expresa de dos
formas diferentes: por medio de la
raíz simple inanalizable /dbób/ y por
medio de la forma compuesta / sak

khwará 1, la cual significa literal-
mente' [los] dedos uno' , es decir, 'los
dedos (de las manos o de los pies)
una vez'. Esta metáfora expresa la
operación matemática de 10 x 1. A
pesar de que Constenla [por aparecer]
recoge como única forma para expre-
sar la decena el término compuesto,
los datos antiguos muestran, por el
contrario, que la forma simple era la
preferida para expresar esta canti-
dad l+.

Además, los datos antiguos
muestran que, en la forma de
citación, los números del 1 al 10 se
expresan también de dos maneras.
Una forma consiste en la raíz acom-
pañada del prefijo clasificador del
género correspondiente a la clase 1
(para objetos cilíndricos o alargados).
Esta preferencia puede deberse
quizás a que esta clase es la mayor,
por lo tanto la más general o la menos
marcada. La otra forma de expresar
estos números es con la raíz acom-
pañada del sufijo /-de1, cuyo uso
parece restringido a expresar los
números en la forma de citación. Así,
por ejemplo, Thiel (1882) recoge el
número ocho de dos formas:

'cvongdeh' /khwól)+de y

'cracvóng' /kh[o+kwól)l. Además,
al parecer, era posible expresar estos
números utilizando ambas formas a
la vez, como se nota en el caso del
número diez recogido por Thiel
(1882): 'cra dovob deh'

/kh[0+dbób+de1. Los datos recogi-
dos a los últimos informantes por
Díaz el al. (1978) y Constenla [por
aparecer] reflejan ocasionalmente la
situación descrita 15.

Las decenas se expresan por
medio de formas compuestas' que
expresan la multiplicación de la base
10 (expresada por la metáfora de los
dedos) por la unidad correspon-
diente. Así, con base en los datos
antiguos, se pueden reconstruir todas
las decenas (ver cuadro 2). Es intere-
sante señalar que las decenas mani-
fiestan la unidad numeral correspon-
diente o bien con el prefijo clasifi-
cador de lo género de la clase 2 o
bien solamente con la raíz. Así, por
ejemplo, el número 20 aparece como

/sak khwobú/ (Olabarrieta 1790 y

Thiel 1884) y como / sak eúk /
(Gabb 1875, Thiel 1882 y Pittier
1892). También, como en el caso de
las unidades, las decenas pueden ser
expresadas con el sufijo /-de 1; por
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ejemplo, en el caso de los números
50 y 60.

La combinación de decenas y
unidades se expresa mencionando
primero la decena seguida de la pa-

labra / khirJIo / 'y' seguida de la
unidad. Así, por ejemplo, 16 se

expresa /sak khwará khíl)Jo khwotér,
literalmente 'los dedos uno más
seis', es decir, 'diez una vez, más
seis' [(10 x 1) + 6]. El número 31

corresponde a /sak miá khíl)Jo

khwarál, literalmente 'los dedos tres
más uno', es decir, 'diez tres veces,
más uno' [(10 x 3) + 1]. Es intere-
sante señalar que todos los autores,
con excepción de Pittier, citan los
números que representan combina-
ciones de decenas y unidades solo

con la palabra / khíl)Jo / 'y' seguida
de la unidad, sin mencionar el
número 10 (ver cuadro 3).

El número cien se expresa al
igual que las decenas, o sea, por
medio de la operación matemática de
10 x 10, / sak dbób / 'los dedos diez',
i.e. 'diez diez veces'. Las demás cen-
tenas se forman tomando como base
el número 100, seguido de la palabra

'krin' (probablemente / kh[íl)'por')16
y de la unidad correspondiente,

expresada siempre con el prefijo
clasificador de la clase 2.

Los datos de Thiel (1884), espe-
cialmente, permiten reconstruir todas
las centenas del 100 al 900 (ver
cuadro 4).

La combinación de centenas y
decenas se expresa mencionando
primero la centena y luego la decena.
Por ejemplo, el número 210 recogido

por Pittier (1892) es /sak dbób kh[íl)

khwobú kírj]o sak khwarál, literal-
mente 'los dedos diez por dos más
los dedos uno', es decir, 'diez diez
veces, por dos, más diez una vez',
que corresponde a la operación (10 x
10) x 21 + (10 xl).

Por último, el número mil se
expresa al igual que las centenas, es
decir, por medio de la operación (10

x 10) x 10, / sak dbób kh[íl) khwod-
bóbl, literalmente 'los dedos diez
por diez', o sea, 'diez diez veces por
diez'.

3. Conclusiones

La reconstrucción del sistema
numeral a partir de los materiales
antiguos ha resultado ser bastante
completa y segura. En este sentido,
resulta muy prometedor continuar
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con este tipo de estudios sobre otras
lenguas indígenas. Ello permitiría
tener un panorama más preciso sobre
los sistemas numerales de estas
lenguas. Además, se facilitaría la
comparación ya sea entre lenguas
genéticamente relacionadas (en este
caso, entre las lenguas de la familia
chibcha) 17, ya sea entre lenguas que
pertenecen a la misma área lingüísti-
ca (en este caso, entre aquellas del
área interrnedia) 18.

NOTAS

l. Constenla (1992) ubica esta
lengua dentro del grupo ístmico
junto con el cabécar, el bribri, el
boruca, el movere, el bocotá, el
dorasque (extinto), el chánguena
(extinto) y el cuna.

2. "El pueblo medio civilizado de
Térraba, como también los veci-
nos de estos últimos, los Borucas
(sic), van adquiriendo rápidamente
el castellano, á (sic) expensas de
las palabras correspondientes de su
propio idioma" (Gabb 1875: 405).
Cf. también Pittier (1881) Y
Gagini (191 7).

3. Hay algunas diferencias significa-
tivas, entre ambos autores, en la
transcripción de los números seis,

ocho y diez, pero no así a partir
del número once.

4. Ricardo Gómez Salazar, nacido
en 1909, ha servido como infor-
mante principal de térraba, en la
Universidad de Costa Rica, para
los investigadores mencionados.
Actualmente, vive en New
Castle, Provincia de Limón, con
su esposa Adelaida Rivera, naci-
da en 1922, quien es hablante
semi fluida de la lengua.

5. Este se halla en el Archivo de
Indias, Documentos Escogidos
165, pieza 3, documento 17a y
Guatemala 476. Miguel Quesada
Pacheco me suministró amable-
mente la fotocopia del manuscrito.
El material aparece, pues, copiado
dos veces. Las dos versiones pre-
sentan algunas pequeñas diferen-
cias entre sí, por eso el material se
presenta en los cuadros y en el
apéndice señalado como
Olabarrieta 1790 (a) y Olabarrieta
1790 (b).

6. El téribe es una variedad
lingüística estrechamente rela-
cionada con el térraba. Se puede
considerar incluso que son
dialectos de la misma lengua.
Cf. Portilla 1989 y 1995.

7. Estos prefijos presentan la vocal
la! con el número y la vocal 101
con los números del 2 al 10.
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8. Este ejemplo ha sido tomado de
Constenla [por aparecer], entrada
198.

9. Es decir, la asignación del género
está determinada por el significa-
do del nombre y no por su forma
(su morfología flexiva o derivati-
va). Para una clasificación de los
sistemas génericos, cf. Corbett
1991: caps. 2 y 3.

10. Ibo- I =ojo;1 -rio/=1íquido.
11. dí I = agua; I -kwo I = formativo

no-minal.
12. I kwota 1= piel, corteza.

13. I krurj 1= tierra; / -lo 1= formati-
vo nominal.

14. De hecho, todos los autores
reportan solamente esta forma,
con excepción dc Pittier (1892:
57), quien señala que 'Diez' se
dice también 'sak kuará' para
formar los numerales desde 10
hasta 20.

15. Por ejemplo, Díaz et al. (1976:
16) recoge la forma 'kwokíndc' I

khwo+lkíl) +de I 'cinco (elase
2)'; Constenla [por aparecer], la

formal kholo+tér+de I 'seis
(clase 4)'.

16. Esta palabra puede estar rela-

cionada con la posposición I khil)
I 'por'. Además, Thiel (1884)

transcribe en una ocasion esta
palabra 'kring', revelando el
posible caracter velar de la nasal.

17. Un ejemplo de un estudio de esta
naturaleza es Portilla (1999).

18. Quirós (por aparecer) ofrece una
reconstrucción, aunque no tan
completa, del sistema numeral
del mangue o chorotega (lengua
de la familia otomangue, pero de
la misma área intermendia) con
base en los documentos antiguos
disponibles de esa lengua.
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Apéndice
Lista de números en térraba en documentos de los siglos XVIII y XIX

Forma Olabarrieta Olabarrieta Gabb Thiel Thiel Pittier
recostru ida 1790 (a) 1790 (b) 1875 1882 1884 1892

I k''rara erara erará: krá-ra erará erará kuará-
krará

2 kh[obú erubú erubú: krá-bu erovú erobú kuubú-
krubú

3 k''rorniá eromia kra-mi-á erom miáh eromiá kuomiá-
kromiá

4 kh[ooin, erobquín eropquin kra-ben- erob quing quíndah kuobkín-
kíng kroshkín

bkirjde

5 kh[oJkln, eroshquín erosquin: kra-shkíng erash shking dah kuoshkín-
quíng de kroshkín

[kirjde

6 kh[otér, eloter cloterr kra-ter terdéh ter dah kuoterre-
kroterre

térde

7 kh[okwók, eroeóe eroeóe kra-kók eógodeh, eog dah kuokok-
kraeóe krokok

kókde

8 kh[okwól), eroquon eroquon kra-kwong evongdeh, quong kuokuong-
eraevóng dah krokuong

kwórjde

9 kh[oJkób, erosheap erosheáp kra-shkáp sheavdeh, shkaü dah kuoshkup--
erasheav kroshkup

Jkóbde

10 kh[odbób, erodobol: kra-ra- wáp dvovdeh, debou kuorubóp
era dovob

dah
-krorbop

kh[odbóbde deh sak kuará
sak "wará
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Forma Olabarrieta Olabarrie Gabb Thiel Thiel Pittier
recostruida 1790 (a) ta 1875 1882 1884 1892

1790 (b)
11 (sa k'wará) guinsho guinsho king-sho+ quin sak kuará

crara crara krá-ra shucrára kinshó kuará
kírj]o kh[ara ~ sak kuará

kinshó krará

12 sak k'wará king-sho+ quing sak kuará
kra-bú shocruvuh, kinshó

khírj]o kh[tobú~ quing kuubrí ~ sak
kín]o oúk shupoc kuará kinshó

krubú

13 sak khuará king-sho + quing sak kuará

kírj]o kh[omiá
kra-rni-á shocromiá, kinshó

quing shu- kuomiá ~
khírjjo miá mia sak kuará

kinshó
dromiá

14 sak k'luará king-sho +

kírj]o kh[obkíf)
kra-beu-
kíng

20 sak k'wobó zac ubu sag + púk sag pug saquú sak puk

sak oúk wúh

21 sak eúk kírj]o sak puk kin-
shó kuará ~

kh[ará sak puk kin-
shó krará

22 sak éúk kírj]o sak puk kin-
shó kuubú -

kh[obú sak puk kin-
shó krubú

30 sak miá sacmia sacmia sag-rni-á sagmia sang sak mía
miá

31 sak miá kírj]o sak mía kin-
shó kuará

khuará
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Forma Olabarrieta Olabarrieta Gabb Thiel Thiel Pittier
recostruida 1790 (a) 1790 (b) 1875 1882 1884 1892

40 sak bkírj saf quin sap sak kín
quing

50 sak [ktrj sag shquín- sak sak shkin
deh shkin

sak [kírjde

60 sak tér sag terdeh sak ter sak terre

sak térde

70 sak kók sak sak kok
cok

80 sak kwórj sak sak kuong
cuong

90 sak [káb sak sak shkup
shkap

100 sak dbób zacdobol cien sager sak debop
boh

101 sak dbób kírj]o sak debop
kinshó kuará

k'wará

110 sak dbób kírj]o sakdebop
kinshó sak

k''wará kuará

120 sak dbób kírj]o sakdebop
kinshó sak

sak óúk puk

130 sak dbób kírj]o sakdebop

sak miá
kinshó sak
miá

200 sak dbób kh[il] sager sakdebop
boh kinshó sak

k'wobó qúrin kuará

wúbúh
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Forma Olabarrieta Olabarrieta Gabb Thiel Thiel Pittier
recostruida 1790 (a) 1790 (b) 1875 1882 1884 1892

210 sak dbób kh(ll) sak debop
krin duubú

k'wobú kírj]o kinshó sak
sak k'vvará kuará

300 sak dbób kh(ll) sager sak debop
boh krin krin kuomiá

khuomiá womiá

400 sak dbób kh(ll) sager sak debop

k'wobkirj
boh krin krin kuobkín

úokin

500 sak dbób kh[il) sager

khwoIKiI)
boh krin

úoshkin

600 sak dbób kh(ll) sager

k'wotér
boh krin

úoter

700 sak dbób kh(ll) sager

k'vvokók
boh krin

uocok

800 sak dbób kh[i 1) sager

k'wokwórj
boh krin

uocong

900 sak dbób kh(ll) sager

k'wojkáb
boh krin

úoshkap
1000 sak dbób kh[il) sager sak debop

k'wodbób
boh krin krin

úodebop kuorubop
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